
Caminata Urbana

Agudice el

de Huérfanos A Catedral:
El corazón de Santiago

¿Quién 
no las ha 
caminado 
una y mil 

veces? Sin 
embargo, 

¿cuántos las 
han calado? 

Son ellas, esas 
sempiternas 

calles del centro 
que reúnen 

silenciosamente 
buena parte de 
nuestra riqueza 

arquitectónica 
y republicana y, 

por cierto, mucho 
del anecdotario 

capitalino. Por lo 
mismo, ¡hay que salir 

a conquistarlas!

Museo Precolombino (MN)
Entre 1599 y 1767, año en que fueron 
expulsados del país, los jesuitas 
tuvieron allí el Convictorio de San Fran-
cisco Javier. Tras su partida, el solar 
pasó a manos de la Real Audiencia 
la que ordenó que se construyera 
en el lugar el edificio de la Aduana 
según los planos de Toesca. Pero en 
1837, cuando la Aduana fue trasla-
dada a Valparaíso, el edificio cambió 
nuevamente de función: pasó a ser 
los Tribunales de Justicia y, cuando 
éste se fue a su flamante edificio, fue 
utilizado por Correos y Telégrafos. Sólo 
en 1977 se convirtió en el Museo de 
Arte Precolombino. 

El museo por dentro
Si usted quiere empaparse una a una 
de las grandes culturas aborígenes 
antes de la llegada de los españoles, 
su lugar es este museo. De martes a 
domingo: de 10 a 18 horas. 
www.precolombino.cl

La Alhambra (MN)
Para que su casa fuera una réplica 
exacta de La Alhambra de Granada, 
España, don Francisco Ignacio Ossa 
Mercado, cuya riqueza venía de las mi-
nas de Copiapó, mandó al arquitecto 
Manuel Aldunate a Europa a verla 
personalmente. Éste volvió con planos, 
azulejos y unos cuantos artesanos es-
pecializados para cumplir el cometido. 
En 1865 don Francisco muere antes de 
que su «chochera» fuese terminada. 
Otro millonario de la época, don Clau-
dio Vicuña Guerrero, fue el primero en 
habitarla. La Revolución de 1891 lo 
encuentra ejerciendo de ministro de 
Balmaceda y debe exiliarse. Enton-
ces su palacio fue saqueado y todo 
el mobiliario traído de París pereció. 
Medio siglo después de tenerla como 
su casa, don Julio Garrido, su nuevo 
dueño, la donó a la Sociedad de Bellas 
Artes a la que todavía hoy, aunque en 
precario estado, le pertenece.

Ex Congreso Nacional (MN)
Por ley de la República, en 1854 el 
Parlamento aprobó la construcción 
del Congreso Nacional en los terrenos 
que pertenecieron a los jesuítas antes 
de la expulsión. Ésta demoró más de 
lo esperado y tuvo 3 arquitectos en el 
tiempo: Brunet de Baines, que murió 
en plena faena, Luciano Henault, que 
le sucede pero luego renuncia y final-
mente, Manuel Aldunate que asistió 
a la inauguración presidida por el en-
tonces presidente Federico Errázurriz 
Zañartu en 1876. Todo el alajamiento 
interior y el de los jardines fue importa-
do de la «ciudad luz» con la venia del 
propio embajador de Chile en Francia. 
El 2006 volvió a manos del Congreso y 
posee una importante biblioteca.

Tribunales de Justicia (MN)
En los que fueran los terrenos del 
Tribunal del Consulado (institución 
colonial) y en donde se celebró el 
Cabildo Abierto de 1810 presidido por 
Mateo y Toro Zambrano, se levantaron 
en 1919 los Tribunales de Justicia, 
la primera obra fiscal construida en 
hormigón armado. ¡Y la esquina del 
edificio también tiene historia! En 
ella nació el padre Lacunza y abdicó 
Bernardo OʼHiggins.

Palacio Pereira (MN)
Don José Luis Pereira llegó a Chile 
como coronel del Ejército Libertador. 
Como tal le correspondió pelear en la 
batalla de Chacabuco quedando heri-
do. Fue su hijo, Luis Pereira Cotapos, 
quien había hecho su fortuna en las 
salitreras y en la Viña Santa Carolina 
(nombre en honor a su señora, Caro-
lina Iñíguez) y que fue parlamentario 
y ministro de Relaciones Exteriores, el 
que construyó el palacio en 1875. 

Palacio Edwards (MN)
Fue en 1877 cuando Arturo Edwards 
compra esta privilegiada propiedad 
para construir en ella su residencia. 
Dos años más tarde éste muere, razón 
por la cual su madre, Juana Ross de 
Edwards, se la adjudicó. Pero como 
ella vivía en Valparaíso le cedió el 
palacio a su hijo Agustín. Fue la familia 
Edwards Mac Clure la primera en 
habitarla y gozarla. Cuentan que hasta 
poco antes de morir en 1897, el due-
ño de casa –parlamentario y ministro 
de Hacienda– realizaba veladas inol-
vidables. Su viuda lo vendió al partido 
Liberal y entonces pasó a llamarse 
Club de Septiembre. Actualmente es 
sede de la Academia Diplomática 
Andrés Bello.

Iglesia de Santa Ana (MN)
A la muerte de Pedro de Valdivia en 
1553, el cabildo designa a Rodrigo de 
Quiroga como gobernador de Chile. En 
su testamento, éste dejó una propie-
dad, casi en las afueras de la ciudad, 
para que se construyera una iglesia en 
honor a la madre de la Virgen María. 
Los terremotos de 1647 y de 1730 la 
abatieron de tal forma que en los años 
de la Independencia hubo que buscar 
fondos para levantar el nuevo templo. 
Entonces los patriotas confiscaron los 
recursos recaudados para financiar 
gastos de las campañas militares. 
La iglesia actual se inauguró sólo en 
1854. El reloj le llegó tras ser rescatado 
del incendio de la iglesia de la Com-
pañía en 1863. ¿Sabía que en su pila 
bautismal recibieron el sacramento los 
que más tarde serían Santa Teresa de 
Los Andes y el Beato Hurtado? Misas 
domingos 10,12 y 19 hrs.

La calle Huérfanos 
Conmovido por el destino de muchos 
recién nacidos que eran abandonados 
en las calles, don Juan Nicolás de 
Aguirre, hombre de gran fortuna, en 
1758 mandó construir un hogar para 
recibir a las guaguas y sus «arrepenti-
das madres». Al terminar el siglo ya se 
hablaba de la calle de los Huérfanos.

A) Palacio Pereira
B) Palacio La Alhambra
C) Facultad de Música U. de Chile
D) Mall Espacio M, ex edificio El 

Mercurio. 
E) Tribunales de Justicia
F) Museo de Arte Precolombino
G) Ex Congreso Nacional
H) Academia Diplomática Andrés Bello
I) Iglesia de Santa Ana

La calle Compañía
Con una acequia corriendo al medio, 
abierta a tajo herido, en el lejano año 
1593 esta calle del centro de la apar-
tada capital del reino de Chile pasó a 
llamarse Compañía. ¿Por qué? Pues 
en ella habían comprado sus solares 
la recientemente llegada Compañía 
de Jesús. Cuando en la Plaza de 
Armas había lidias de toro, las que se 
celebraban especialmente para el día 
del apóstol Santiago, los animales se 
arrancaban por la barrosa arteria, ocu-
rriendo más de un accidente callejero. 

Manuel Rodríguez
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Imprescindible

Destacable

Interesante

Tiempo mínimo del recorri-
do 3 horas.

En medio del bullicio de las micros, 
intente imaginarse todo el esplendor de 
estas calles que constituyen el núcleo 
fundamental de nuestra ciudad. Fíjese 
en detalles arquitectónicos que denotan 
lo elegante que fue el sector.

La calle Teatinos
Por el nombre de su ciudad de origen, 
Chiati, Italia (que en italiano antiguo se 
llamaba Teate) la orden de San Cayeta-
no, la misma que desde el siglo XVI se 
repartió por el mundo para asistir espiri-
tualmente a los que morían ajusticiados, 
tomó el nombre de «teatinos». Según 
nos relata el cronista Zañartu, en San-
tiago, se ubicaron en el límite poniente 
de la ciudad, antes de que empezaran 
«las cuadras de viñas». Mucho tiempo 
después la habitaron Camilo Henríquez 
y Mariano Egaña, entre otros. 

 

(MN) Monumento Nacional - Mapa tomado de 
Guía de Arquitectura de Santiago U. de Chile 
y Minvu 2000.  


